Totum revolutum  : ensayos literarios by Martín Velandia, J.
•1895 -
T I P . DE E L D I A l l í O DE MÁLAGA. 
Calle de Granada 

TOTUM-B£VOLUTUM 
1 
TOTUM 
R E V O L U T U M 
# ENSAYOS LITERARIOS 
J. MARTÍN VELAN DIA 
ü 
U ™—~D 
less 
T i l ' . . DE E L D I A E I O DE MÁLAGA 
Calle de Granada 



I I i í í 1 f I I í í 
a n c¡oc c c B o ^ q a m í n 
Es imtn'raí aspiración en todo el que produce algo, 
el deseó de que su obra encierre el mayor número de 
perfécci^nes posible^* " 
Yo, seguro: de ' que>la mía ba de tener todos los 
klefectos, todas las deficiencias, que á la insuficiencia 
acompañan, he difcurridü el medio á virtud del cual, 
[á contendrán estas" páginas algo de mérito indiscu-
tible. 
Y ese medio ha sido... ¡dedicaros mi obra! 
Si; ya no se puede decir que este librejo carece en 
absoluto de cosa notable, porque encierra una que 
vale mucho: ¡el nombre de Vd! 
Tengo que pedirle perdones por el atrevimiento 
que parece significar, dedicarle, sin previa consulta 
siquiera, este modesto trabajo. 
En las repetidas ocasiones en que tuve la honra de 
hablarle, siempre llevaba el propósito de suplicar á 
Vd. que aceptara mi pobre ofrenda á sus bondades, á 
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sus cariñosas atenciones, pero nunca supe en su pre-
sencia decir cuanto quería, y callé una vez, dejando 
para otra hacerle conocer mi deseo y al llegar esa 
otra hice nuevo aplazamiento, y así hasta que aban-
doné á Madrid y el propósito de rogar á Vd. verbal-
mente se dignase aceptar la dedicatoria de mi libro, 
entonces embrionario. 
.Luego, yo mismo me- he-#orp1:endido.de mi timidez, 
inexplicable teniendo tantas pruebas de-su bondad... 
Pero quizá eso mismo me detuviera, temeroso de 
abusar de su indulgencia, cotila peticirM de unfavor 
tan señalado, como el de que Vd. hmi'r.ara*Í^i su 
nombre una producción mía. <• 
Si Vd. consiente en que Toruiu Rs VOLL I í \ "^i^a á 
luz bajo su égida, mi satisfacción, y mi. ale¿m$' no 
tendrán límites. 4 N B 
Si Vd. me manda arrancar . la-priiueru ^i«j;ina de 
mi obra, sin dilación cumpliré' su; orden. qu£ no por 
matar mis ilusiones, dejaría de parecerme justa. 
Si así ocurriera (lo que de su Bondad no espero) 
inmediatamente inmolaría á Vulcano las hojas que 
siguen, para que solo el viento, portador -ele las ceni-
zas, pudiera conocer mi desastre. 
Soy de Vd. con el mayor respeto, agradecido 
S. S. Q. B. S. M. 
Málaga Agosto 95. 
rojpgueemos 
Bismo, sino dicho en castellano, 
fse trae su mijito, de prólogo, 
üctor y mi dueño, que escribo estos 
IffU propósito de llenar unas hojas 
eiro, nó. 
.explicar el porqué de la publicación 
lec'oínfii ni. 
]\ quT^Sé % luz nn libro malo, como es éste (aun-
que me esté hién el decirlo) tiene obligación de decla-
rar ala «faz del mundo» la razón de la sinrazón del 
desafuero literario que perpetra. 
Un poquito metafísico me ha resultado eso de la 
razón de la sinrazón pero no sienta mal de vez en 
cuando dárselas de Kant. 
—¿Dárselas de perro?—exclamará algún distingui-
do erudito... 
h> Quedamos en que iba á decir el motivo (ya que no 
la razón) porque, aun conociendo que lo que escribo 
es muy malo, lo hago poner en letras de molde y lo 
lanzo á los «vientos de la publicidad.» 
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Pues es muy sencillo. ¿Qué se diría de un padre que 
tuviera la triste suerte de que todos sus hijos salieran 
más feos que el señor de Picio (del que jamás lie visto 
ni una mala fotografía) y que temiendo las burlas de 
que pudieran ser objeto sus pobres retoños les conde-
nara á vivir en perpetua obscuridad? 
Me argüirá quién se tome tai molestia, que ese 
desdichado padre no tenía en s u é n a n o s el medio de 
evitar esa desgracia - ^ 
Pues ni yo tampoco. Replicará Vd. mi anónimo 
contrincante que yo muy bien podía ^ í a r -lá ^pluma 
y ser un distinguido hojalatero, verb^^feti-a, - percv-, 
que á ese padre no era dable exir-irLe-qim dejara de ' 
cumplir las leyes de la Naturaleza. vv 
Señor mió: Cada caballero particular tiene une. de-
bilidad mayormente. De seguro que á ese papá le sWia 
más fácil de dejar de serlo que á mí dejar un clia'de 
emborronar cuartillas. 
¿Me he explicado? El lector que no me haya enten-
dido puede pasarse por esta su c asa, donde • tendré el 
honor de hacerme comprender. 
Porque en este sitio no puedo ser más explicito y. . . 
vamos, que me hago un lio con eso de las leyes de la 
Naturaleza. 
Conste pues, que yo. padre de la criatura, estoy 
perfectamente convencido de los muchos, muchos 
defectos que tiene mi trabajo. 
En esto, no estoy por la moda. Vds. sabrán que 
ahora se estila que los autores grandes y chicos em-
piecen encarándose con el «respetable público» ha-
ciéndole saber que lo que ván á leer es cosa superior 
y que el que diga lo contrario es un imbécil. 
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Coa mi sistema los críticos se encuentran hecho el 
trabajo. Con copiar un parrafito del prólogo ya aca-
baron su tarea. 
Conste que no abrigo la inocente pretensión de que 
los críticos se ocupen en mi modesta obra. 
Ni lo deseo, n i lo i emo. por que cuanto me pudie-
ran decir me lo tengo yo sabido. 
Asi es, que ya qne',m£,un se prohibe la entrada, gus-
toso pondría en cad-a iioja de Totum Revolutum el 
rótulo más._ mc^leséó. Dómini non sum dignas ut intres 
in iJmu ivm nieam. 
^ n el peor^ dvS llevo la penitencia y la llevo á gusto. 
Bien podría rejgéfcir con Ovidio «Yo soy el autor ele 
mi mal. »• 
E L T I E M P O 
el 
si rae 
Declaro con sinceridad, que si;-
meditando sobre el concepto ab^íracEb-tléín]")<>. aca-
baría por perder el juicio. •.;'•:;>•' at, 
Abro desmesuradamente los ojos, los fij« 
espacio, y aunque no sabría iijí^r qué píens 
hablan, no me doy cuenta délo que oigo, 
El tiempo... lo es todo y os nada/. 
El pasado, una novela que se recVierda. El presente, 
un drama ó una comedia o un saineteóla obra tiene 
tantos actos como días nuestra existencia; al arro-
jarnos del lecho se alza el telón y está echado 
mientras dormimos. E l porvenir, ignorado edén para 
los felices; los actos restantes del drama para los 
'desgraciados. 
«Todo pasa con el tiempo» ¿y qué? ¡Vaya un con-
suelo! Si los años nos hacen olvidar desgracias á las 
que llegamos á creer no subsistiríamos, esos mismos 
años nos traerán otras nuevas y otras y otras... hasta 
que ocurra la más temida, la que más horror nos 
causa, y que, sin embargo, es la única que no llora-
mos: ¡la propia muerte! 
j . MAKTÍN V E L A N D I A 13 
Bien dijo el poeta, «que pena que es última, no es 
pena.» 
Ahora mismo no puedo decir que soy dichoso. Es-
toy lejos de "mi familia, de mi tierra, de mis amigos... 
y. sin embargo, quisierar ser siempre tan... feliz ó 
desgraciado como en este instante. Sé que mis padres 
viven, teng'o esperanzas de abrazarles pronto — 
Y el tiempo, el monstruo destructor ar rebatará la 
vida á esos^Beres. á los que adoro Cuando esto 
pienso, sieiffi¡¿d'uria; después horror; más tarde, pena. 
JC1 que dpUyPLsu propia muerte antes que la muerte 
de los-q/i^'aTr^. os,, mi hay duda, egoísta; porque 
d r o ^ m á s terrible de cuantos pu-
esta del que proporcionarla á los 
^al '-peiiHar en el tiempo no se siente triste? 
^é^fce ba^Urcii tesis general) no es por cierto 
véntúrQSGi^ ej '.ftfir ^ei i ir . si no.> reserva efímeros goces, 
iio^amená'^y^jailahblemente con grandes desgracias; 
el pasado, ó nos mortifica por lo doloroso ó nos apena 
al comparar aquellas dichas de la niñez con los desen-
gaños ele hoy 
Esas tristes ideas me asaltan con frecuencia, y 
aunque procuro desecharlas, mi cerebro no quiere. 
y puede más, puede más que yo el endiablado. 
Le temps coule rapidement, dicen los franceses, y 
en esto, con permiso de los apreciables gabachos, 
«hay que distinguir». 
Todos sabemos por experiencia propia, que «hay 
dias que parecen siglos» y «semanas que parecen 
dias». 
Ejemplo de lo primero: un día sin pan ó sin taba-
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co; el anterior á la boda y á un viaje de regreso á la 
patria; el último del mes á los empleados... y eche 
Vd. días y horas y minutos que parecen siglos. 
Semanas que parecen dias: la primera de matri-
monio; (hay «honrosas excepciones»;) la primera de 
vacaciones y aún la segunda y la tercera y hasta la 
última; la semana en que rompe á hablar el primer 
retoño; (es decir, me lo figuro y©!) y otras, pero des-
graciadainente no tantas como serían de. desear. 
Hay eosas que á unos les parecen, muy largas y á 
otros muy cortas. 
Ejemplo: este articulejo que el lector encontrará 
pesado y á mi me resulta pequeño. , .««I 
¡Tan pequeño que no llenará c.ua'tjo página.» de mi 
libro! s : ; • 
B í V Q U E M E L E A 
-'•'Me gastan todas, me gustan todas 
en general, 
pero las rubias, pero las rubias 
me gustan más . " 
señorita 
fíteclio adora: 
clnotora, 
y lo bonita, 
romo ,á. usted tanto la estimo 
•lúe lii&fia -casi la idolatro... 
¡lea 15^líe con fecha cuatro, 
me comunica mi primo!... 
Este primo es un pariente 
que yo tengo allá en el cielo, 
cón el que escribirme suelo 
casi casi diariamente. 
• Lo digo con seriedad; 
no vaya á creer que es trola, 
lo que es, mi amiga, la sola 
expresión de la verdad. 
De la carta yo he copiado 
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lo que á usted sola afectaba, 
pues mi primo á más me hablaba 
de un asunto reservado. 
«En la Corte Celestial 
y de San Rosendo el día. 
Laus Deo y Ave María *Jtt 
j o el bendito San Marcial. V * A TÜ 
Querido primo P 
(Así me llama mi 
Como sabes que 
aunque no sabes latin 
en prueba de estimación ' | i 
te comunico un secreto*^ 
con el exclusivo objet.qj-fe; - ,., 
do probar 1u oi- ¡•••••iiniV .; .• '•* 
bu Concilio lia bal)idp- a'aui 
de áuo-eles. esta mañana . C' 
y aunque casi tenía gama, * ' 
por darte cuenta asistí..v>. 
Un angelito gritó: • 
«En cuanto la sesión se abra, 
pido, Señor, la palabra». , . 
Y al abrirse así empezó: 
«Sabedor de que en el suelo, 
una muchacha, señores, 
hay más bella que.,, (rumores 
que nosotros los del cielo, 
opino que consentirlo 
no podemos, n i debemos, 
y se impone que tratemos 
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de á toda costa impedirlo. 
Protesto enérgicamente, 
porque es deber de conciencia. 
¡Que adopte la Presidencia, 
una medida prudente!» 
c^en del cielo, 
[mo asegura, 
54 hermosura 
• eles dá celo. 
i-iga. la verdad 
ted c 
u'uri debei 
de Amistad 
o; 
irse 
primo escriu 
: f ¡f t 1 ' T T 
1^1 ^ '4- k -4-
t t . t t , t t t t 
• i - -.4=' 4 4; 4 i 4 ' -i 
MI MUJER 
«a v 
tbia 
desella 
ai ólicos 
pasar 
Diaria monte il)a -i-y 
amigo mió, y haciendV 
cibiéndolos, pasaba 1 a na&l 
Próximamente á^las 
c&da:punto marchaba ^ i : 
A poca distancia del d 
una Iglesia y claro es qfl 
me descubría con respetm N 
que doblan el espinazo j sé 
cualquier majadero ó in(ij(ié^&jif\\\i 
calle j luego no liacen la menor r e 
por la casa de L^ios!... Pero vamos á 
Una vez al descubrirme, oí que me 
noches-» en tono afectuosísimo, una señJTra que acom-
pañada de dos joveneitas cruzaba frente al templo 
al tiempo mismo que yó. 
No puede menos que sonreír y continuó mi ca-
mino. 
A los pocos días repetimos la misma escena los 
•mismos personajes, representándola de nuevo en ve-
ces posteriores/ 
uenas 
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Yo, nunca hasta el primer encuentro había visto á 
aquella familia, pero al cabo de algún tiempo, siem-
pre que hallaba al paso á mis improvisadas amigas, 
saludábalas con el mismo afecto que si las hubiese 
conocido desde que vine al mundo. 
. Entró una tarde en un tranvía, ocupé mi asiento y 
tuve el gusto de encontrar á ellas frente á mí. 
Sólo íbamos los cuatro en el coche; el momento no 
podía ser más opojtuno para lanzarme. 
Breve^:v,aciiaGÍ^mg'... 
Señora; y Vds. señoritas?... 
¡r y me apresuro á pagar 
gpcias y..* yo me fijo en que 
^de querubin». 
•e iiuuca n i las niñas n i yo 
Vn1 no V. 
servidor de Vds. 
—Ahí si Luquit;^ eLhijo del veterinario. 
—Nó. señora: mi papá tiene un grado.más; es mé-
dico. 
-—Y su esposo de V., ¿sigue bien, ehV 
-—Pero hombre, si mi esposo murió hace tres años. 
•—Ah! si ya me acuerdo. Estoy que no sé lo que 
me digo. (Mirada lánguida á la más joven de las chi-
cas.) 
—Pobre Paco! fué una lástima; tan bueno y tan 
limpio como era! 
!Emne«eiktáA 
nm i 
kuca 
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•—Conque Paco?—(Alguna de las hijas se l lamará 
Paquita)—Paquita que callada vá V. 
—Pepita si V. no lo toma á mal. 
—(Plancha!—Y "qué me gusta Pepita). 
Para abreviar; del t ranvía salí encantado de aque-
lla familia y aquella familia de mi , dicho sea con 
perdón de Vds. 
Supe que todas las noches iban á jugar á la lotería 
á una casa situada un poquito más allá de la Iglesia 
causa de nuestro conocimiento, y• renunciando á la^ 
mala y al hasto me decidí por h 
A l año me casó con Pepita y'Vnp, v1i. tu üaij:iei«o 
á los quince de matrimonio. 
¡Conque placer me descubrí 
gua, al pasar por una Iglesia. 
íte IK y/\s Jfe v^S ^ 
UN H O M B R E M A T E M Á T I C O 
Horror,- ia^ 12! 
D E L V I A J E 
rddo como un bruto... El tren 
3 sé cómo me las voy á arre-
de Pérez, de López de Gu-
creo que de nadie más . . . 
¿Quién se vá sin ver á Do-
itas á quince minutos cada 
>-lo de la malqta. . 
Jaida,. . . . . 
^la tienda de juguetes. 
la j o y e r í a . . . . . 
h ir á la estación. . 
npre vistos 
Total. . . 
Horas Mimit.0 
15 
05 
30 
16 
20 
10 
30 
25 
Todavía me restan cinco minutitos. 
No se puede negar que soy un liombre matemático, 
Ea, á la calle. Vamos á casa de Pérez. 
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Bemontre! Pues he estado inedia hora hablando 
con ese imbécil y con su digna familia Hay que 
rebajar quince minutos del capítulo de imprevistos. 
Ya no me falta que hacer más visita qué la de 
Domínguez pero se me han agotado los dichosos 
imprevistos. 
No hay que perder un segundo. A casa de Do-
mínguez. , '.V^-.'... 
¿Que no está? Bueno, v 
I r é á comer y á arr 
transferencia de créc 
U n a Comí como un asno. Arreg 
persona decente Horror! 
Corro en busca de un coche 
•—Reflexión en el ferrocarriJ 
Las matemáticas me han dado el pego. 
Me voy, sin ver á Domínguez, sin comprar jugue-
tes á los niños y sin los pendientes para mi mujer... 
EX L A ESTACIÓN 
—¿Qué me has traído, papá? 
—-¿Y á mí, papaito? 
—¿Y á mí? 
-—y,Y á mí? 
•—¿Supongo que no te habrás olvidado de mis pen-
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dientes, ni de saludar á Domínguez, nuestro exce-
lente amigo. 
—Todo, todo viene en la maleta; en cuanto llegue-
mos á casa os lo enseñaré 
—¿Y qué dice Domínguez? 
-—Pues... nada de particular, esposa mía. Medió 
muchos besos para tí j recuerdos para los niños.. . Es 
decir, al contrario... 
Ea, vamos al coche. • 
v j f . , , . •'• E N L A CASA 
Qnerilla;<poaa/:i-lnjos míos: Por no dar un escán-• 
dalo eíi^b^'^taK mejor dicho, porque no mo lo 
•:1 iérais.^g^f^"/••'. .• ^ h.^co, 
|¿lo en la garganta.) 
iprendí mi viaje, lo que 
BpTmpidió... (Rumores.) 
decía, cumplir lo ofrecido. I M 
rrecon 
En la ma^r?^»ÍY(^fe.no•• \ íene ningún regalo. (Los 
chicos estropean eh muelile de viaje.) 
Culpa.mía iiO;fué, fué del... demonio. He dicho, 
«Bronca» de familia. 
Los pequeños lloran; ella... hasta quiere divor-
ciarse. 
E l : Las matemáticas tienen la culpa de todo. 
I l i r i l l l l . l l l ü l l l 1 1 I I 1.1:1:1 l i l i l l i I I I I I I I I I I 1 I I I 1 1 I I I I I I I . I I I I I l i l i I i I 1 : 1 1 . 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
W <ÍV <(V <iv 
¡i- ^ j l ^ -J^, ^1^, 
4v >,w *fv 
Consejo lea l 
Señores genios: 
Si alguna vez se os ociü're la idea de abandonar la 
tranquila tierra donde visteis la luz para trasladaros 
al bullicioso Madrid, yo os aconsejo que d^áistais de 
vuestro «atrevido pensamiento.» 
Si como Zorrilla y Garcm Gutiér'-ez abandonáis el 
bogar paterno, sin otro Qaimal q uf ' comedia ma-
nuscrita y sin más eqnipaj&'.que íiu ¡do... de i lu -
siones, vuestra suerte será bien tris1" á, los pocos 
dias de haber llegado, sentiréis plaza ríe golfos dis-
tinguidos, de los que se. liospodan en los soportales 
de Santa Cruz ó en las garitas de la Presidencia del 
Consejo. 
Dejad en vuestra provincia las comedias y los dra-
mas, los libros y los folletos y traeros, si venís, un 
manojo de cartas de recomendación para Ministros y 
Diputados; que cada carta de esa puede producir más 
que un éxito en el teatro; cada carta de esa puede 
dejaros más dinero que una edición que se venda... lo 
que no es muy fácil. 
Ahogad los clamores de vuestro amor propio ó de 
vuestro propio valer que os grita: já Madrid; á Ma-
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drid! Tratad de curaros la nostalgia que os domina 
cuando consideráis que apenas un ciento de personas 
leerán vuestra oda «Al mar» publicada en E l Gemido 
Literario y que en cambio sería devorada por medio 
mando, si hubiera visto la luz publica en el Blanco y 
Negro ó en La Gran Vía, 
No sintáis vehemencias al leer el extracto de las 
sesiones de las Cortes, por asistir aunque fuera en 
clase de espectador anónimo de la tribuna pública al 
Congreso ó al Senado, que yo os respondo de que sal-
dríais aburridos y sin ganas de volver de nuevo. 
No &íntáio curiosidad poye conocer á Cánovas ni á 
Pí, á Salmerón ni á Sagasta, que no tienen nada de 
bellos ni de raros y sus respectivas figuras, en verdad 
que son DOCO interesantes. 
No os mueva ; ^ K O la fc|ea de ver con frecuencia 
al Rey y á la 1» ^ que sufriréis un desencanto al 
notar que son do' carne y hueso como los demás mor-
tales y al verlos . ,y en su elegante carretela, cerra-
da en invierno porque sienten el frió, abierta en vera-
no porque el calor lesTnolesta como á cada hijo de 
vecino. 
No venid ala Corte en busca de aventuras; os en-
gañan los que os digan que Madrid es la tierra de los 
quijotes. 
No venid, no,; quedaos en vuestra provincia. 
A Madrid (como dice muy bien un sabio y virtuoso 
Capellán de Honor de S. M. con cuya amistad me 
honro) es preciso llegar para no morirse de hambre, 
sentando plaza de Capitán General. 
Y comprendereis, que eso no es muy sencillo que 
digamos. 
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Ya os oigo. Me estáis diciendo que yo no nací en la 
Corte y en la Corte me hallo... 
Os advierto que yo no vine á Madrid en clase de 
genio. 
Me preguntareis entonces, si por ventura llevo el 
tercer entorcliado... 
¡Pero creen Vds. que si yo fuen^Capitan General 
escribiría estas cosas! 
Y sino, ¿á que no publica ningün l i b r ^ L o p e ^ Do-
mínguez 
i: d mar, .tragué agua 3t ¡qne-
ce. 
Sos días naufragó en esa 
¡azúcar . 
•—Una A 
los brazos... ,, ••. -
—J)olorv6 * r /t'"s de 
( ha clecentita.. ' .-i?" 
—No, liónibré; quierd 
en los brazos, que sini . . , 
v, el padre con dolores en 
Y parecía una mucha-
iéeiT con dolores do reuma 
-—¿Mi nombre?—Zenón de Ternera y Embutidos. 
— Su familia de V. m m c a ^ a b r á pasado hambre. 
—Porque en sintiendo apetito con comerse la par-
tida de bautismo... 
-—¿Sentiste el último terremotoV 
'—No, gracias.á Dios. 
—-Pues hijo, fué terrible. Ha cuadro que hay en 
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mi habicación, sobre la cama, que representa una 
mujer con una taza de chocolate en la mano, se mo-
vía tanto, que temí que cayera la taza y me llenara 
todo. 
* 
«Ni voces se ^wtoclian 
n i ronco quejido 
n i tierno ladrido" 
de amanV-- laúd. 
Acertijo francés. ^ 
En una reunión de coronel 
dos, ¿quién es el superior.'^| 
— E l más alto. 
—Cá! E l silencio.., 
* 
* * 
—¿Porquién llevas luto? 
•—Por mi perra. 
—Estás loco! 
'k calla-
Un tartamudo. 
•—Ra... ra.,, ramón es miuy...• mtíy- •1|j,n... bruto... 
—Hombre, no digas eso. 
—Ve... verás. Ayer en... en... 
—¿En dónde? 
—.. .entró en mi ca...casa y me rom... rom... rom-
pió el alma... ma.. 
—¿Que te rompió el alma? 
—el alma... ma... manaque. 
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—Pues hombre, me gusta...; ¿no te lo pusistes tú 
cuando se murió tu suegra? 
—Oye, ¿me haces el favor de seis reales? 
•—Toma; (sacando medio duro) dame la vuelta. 
—-Chico, este medio duro es filipino. 
—Pues me lo acaban de prestar ahora mismo., 
que hay una gente más ^ . v e r g ü e n z a ! 
Celos. 
- - Eso es viio^ira; ; tú me engañas, 
i 'u tlelioMi't.rast.e''no miente. 
i'u ^erá^ W^O W. contraste que quieras, pero lo 
[ue" es '••jamí^^M^. 
En una c a s é ^ K j p W ^ É É 2.5' 
Un suget^'-ll^Bfe^H^**0^e val>ios huéspedes para 
salir á la caljaB 
\ 1 verlos I n esa trata de irse. 
-Espératéygp6mbre',—-le dice uno de los pupilos 
(léase mártires)—si estamos-'concluyendo. ¡Ya vamos 
por la sopa! 
A U N A . 
m hembra 
aquella 
en nn 
amor 
juras 
cuau 
del bra 
de tu Í 
de ese 
viejo MÍiplote 
pobre imprudente 
que te compró. 
Pero tu debes 
si tienes alma 
al encontrarme 
palidecer: 
que tu conciencia 
se habrá encargado 
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de vengar culpas 
que perdoné. 
Recuerdo sólo 
cuando te miro 
con ese hombre, 
que abrazarás, . . . 
la Cruz bendita 
y el fuerte beso 
ius aún á tus labios 
• 4^nuomar!! 
A A A A A A A A A • A ' A ' A m ' A 
Un hombre importante 
Porras, 
ios 7 y 
Dontaneos 
Se llamaba cuando iba á • •^á^KA-'*»^^?^^^^^5 
!•• '• - • • nor -O., r ' ^ ^ - i • P é r e z 
y de González. ' 
Es alto; tiene el abdopie^ 
viste Frasquito Jiménez: se afe 
compra sombreros en calle Ms 
zapatos en E l Cisne. 
(Cuatro reclamitos gratis 3^  
en que se siente uno generoso^ 
Vá con frecuencia á'Ronda, 
clinejo, y de todos sus viajes dá cuenta La Unión 
Mercantil con tres días de anticipación. 
É l tiene buen cuidado de despedirse del amigo Mo-
lero. y éste que es complaciente de suyo y que cono-
ce el flaco del Sr. de Pérez, le llama «distinguido, 
estimado, apreciable » que se y ó las cosas. 
Toma café en el Círculo junto á una de las venta-
nas de la calle de Larios y algunas veces devora 
hasta cuatro sanvviehs en el American Bar. Pero no 
vayan Vds. á creer por eso que es conservador! 
Play días 
á Cliurriana ó á Mo-
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Él no pertenece á ningún partido político, porque 
no hay uno bueno, según dice. 
Sin embargo, cierta vez estuvo á punto de salir 
concejal de oposición, pero (habla el Sr. de Pérez) 
«Cánovas se empeñó en hundirlo y empleando toda 
clase de insirumentos le dejó sin acta».. . y sin ocho 
mi l reales que gastó en la cosa. 
Si aquel (^pmingp no se armó la gorda en Málaga 
dicó á dar tila á sus electores, 
se a la vida privada y 
aceptar un cargo pú-
porque 
esdé sLdí 
"ftie lá graciosa piececilla, ha-
e i M a ^ y ittégo se emborracha, si 
«% > • 
Ó0sj¿¿] Mg&ri él, no hay más que 
^áfe^Siionos-', envidias y mezquin-
ay n 
mo Do 
pestes: d 
llega el cífcsqfé 
En la po.lí 
persofialis 
dades. 
Ay de ios^« vilés cíplotadores», si él se decidiera 
á salir del ostracismo á- que voluntariamente se ha 
condenado; guay los politiquillos: guay los poli t i-
cazos". 
Pero no se decidirá, yo se lo aseguro á Vds., y 
todo seguirá como si el Sr. Pérez de González no 
hubiera venido al mundo. 
Cuando muchacho, tenía grandes deseos de ser 
hombre para «lanzarse á la vida pública», en la que, 
según decía, estaba haciendo mucha falta; tales eran 
«los agravios que pensaba desfacer, 
entuertos que enderezar 
y deudas que satisfacer» 
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y hacía discursos en el corral de su casa, pidiendo á 
voces la cabeza de los «vampiros», 
Pero hoy se siente excéptico en esas cuestiones, y 
se dedica á regenerar la sociedad moderna desde el 
coro bajo del Círculo MercxAftil 6 desde el SenadiUo 
del Liceo. 
Vamos á ver: ¿Gono^ní|fH 
13. Francisco de P. Pérez 
No? Pues ni yo t i 
conmigo en que hay 
No son abogados, nim 
TÍOS; tienen ,otro t í tu lo 
son.... ¡¡hombres impor^Ti 
-guido señor 
an ustedes 
o él. 
ra vetorina-
tódos esos: 
^ j | k ^ ^ ^ ¡ ^  ^M. ^  ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
>'aró estos últimos cin-
110 se ha cansado de 
argo, me lie visto de 
iciwn, donde me han 
i lma . ¡Dios mío!... No, 
wivocar; estoy dejado de 
—X o tengo 1)^ 8» 
co diiros. y si «la liia^ay^i 
perseguirme^ me sMoido, 
Yo no soy malo y, sin 
pronto en un camiiid^É 
robado la •tranquilidatl f| 
no es á pios. ;i quien d 
su* 111 ano 
Y después de todo... ¿quién sabe si habrá Dios? 
Ah! que buend;«^:ía yo desde hoy, si ahora mismo se 
me apareciera y>Bie sacara del abismo en que me 
hundo... • 
Si todo lo puede y es infinitamente misericordioso, 
¿por qué no lo hace?... Decididamente.... ¡¡no hay 
Dios!!... 
H 
Terdí, como temía. Ahora, á morir... 
¿Qué es eso? La Magostad! Que cosa más imponen-
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te... Me descubriré porque no digan. La verdad es 
que, y no sé por que, me cuesta trabajo mirar al Sa-
cerdote. 
Me siento tan desgraciado, que envidio al mori-
bundo que vaya á recibir eso Sacramento — 
Toma! Pues si viene mi tío Agustín acompañando 
á la Magostad... 
¡ ¡ i Que es para mi padre!!!... 
I I I 
Mi padre, el ser á quien B á^is quieto y al que más 
he hecho sufrir, va á morir mu^Liáíroilto.. 
Con él, pierde mi familia £ 
embargo— mi padre morirá 
á la tumba, tendré que arrau 
¡Si buscas, ¡muerte! mía yú 
y. 
sin 
iones 
u me llévame y te estaré agradec 
quieres tampoco? 
Mi padre me llama. Va á despedirse de mí. ¡Padre 
de mi alma! Qué malo he sido para t í y tú, en cam-
bio, mientras más infame he sido, me has amado 
mucho más 
Sí; voy junto á tu lecho y de él no me apar taré 
nunca. Vivo ó muerto, eres mi padre y como eres mi 
padre, nadie, ni Dios, tiene derecho á separarme 
de t í . . . 
V 
Mi padre ha muerto! Soy el ser más desgraciado 
que existe!... miento, que ya... ¡creo en Dios! 
U n consuelo 
riroi'es cnie &:Í\. 
poeta. (4.e; i 'iv ' i!, por jnmío... general no será 
( ' l ' ^ K x i ^ . w f t i m o s . perú es envidiado por 
^ ¿ l e r ia j^ la , dirán Vds. y con ra-
\cab(Fya es un consuelo, 
refiero á los poetas y á los es-
á mí n i á otros como mi. 
En el domicilio de la marquesa del Peral, dama 
amante de las letras y de un capitán de caballería, 
celebrábase anualmente una velada, con motivo del 
cumpleaños de una sobrinita de la encopetada se-
ñora. 
Garlitos Goma, aristócrata j iur sang é imbécil más 
pur sang todavía, decidió inventar unos versos dedi-
cados á la susodicha sobrinita. 
Los encantos de ésta sedujeron de tal modo al po-
bre Goma, que se derretía, como el otro que dice, 
contemplando el palmito de su adorada. 
Pero nuestro héroe era un ser desdichado. Perdía 
el dinero al juego y en amores perdía. . . el tiempo. 
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ienclo la com-
•de la sobrina 
Fijaba sus ojos en una muchaclia y á la semana 
siguiente ya tenía un novio, que no era él. 
Para Garlitos debió escribir Quevedo su salado ro-
mance: 
«Como á imagen de milagros 
me sacan por las aldeas; 
si quieren sol, abrigado, 
y desnudo porque llueva.» 
E l desdichado pasó un dal.\ ;\ri 
posición que había de va ie r l^S^ 
de la marquesa. ; . ' 
Unos versos le salían largí 
davía, algunos no llegaban á la 
lían por ninguna parte. , 
Llegó el día de la v e l a d ^ ^ ^ - , 
mido». •,,í';' 
E l 25 de Diciembre de 18$i.r.'^ 
E l salón de la marquesa ofrecí"t%n, li0linoso as 
pecto, que daba gloria asomar los ojos por él. 
No entramos á describirlo, porque el vate lo pinta 
en una de sus quintillas y cuanto nosotros dijéramos 
habría de resultar de mal color ante la obra de Gar-
litos. 
Cuando le tocó su turno, levantóse con aire solem-
ne, blandiendo en una mano un grueso rollo de 
papel. 
(Sonrisas y comentarios queditos entre ellas y 
«celos mal reprimidos» entre ellos.) 
Empieza el poeta dando un sablazo á las Musas. 
«Oh Musas, prestadme á mí, 
prestadme, oh Musas, por favor.,.. 
o-os to 
no sa-
o te 
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No pudo continuar. Lamentos, ayes, gritos, seno-
ras desmayadas, caballeros temblorosos— todo era 
confusión y escándalo. 
¿Pero eso ocurrió cuando aún no iban más que dos 
versos leiclos?—-están Veis, diciendo. 
Guasones! Toda esa algarabía la motivaba un vio-
lento terremoto que se dejó sentir. 
v E l 25 de Diciembre del 84. ¿"No se acuerdan VdsV 
f'< Algunos envidiosos.hicieron creer á la marquesa 
e\\tQ Garlitos••téiiítí>tó^ul|>á de todo. 
Se emp¿^ jX-yjéj^&i-. pásar aquella ensarta de dis-
¡afV-la Naturaleza protestó á su •arates 
modo 
no co 
morí 
¿s^iba loco de furor. 
SjíM^bía perdido el original y 
e^aJbrabajQ. 
?íac?a, n f aún se lo sabía de me-
Y él que pensaba leer sus versos á Nuuez de Arce, 
para que el eminente poeta confundiera á sus de-
tractores 
4^  4^ , ^ 4 4^  -4- ^ v ;4v 4- 4¡i 41- 4- 4^  4^  4- 4- 4^  4 ,^ 
Jt f t t t t t 4 t f t t t , f i t t t t 
B R I L L A N T E S 
sus orejas 
Luio. al 
v no 
mas en 
a nn 
¡Qué ganas tenia Clotilde 
unos brillantes! 
Y no es que fuera ambí 
contrario; la pobrecita eraí 
cambiaba su humilde cot 
copetada señora. 
Vivía feliz perteneciem 
tantico superior á la artesálj 
bargo la media; (la clase medñ 
Dentro de esos tros grandes gril los etí que se d\M 
vide la sociedad,hay algunas subdivisiones tan nume-
rosas que están pidiendo á voces una fé de bautismo 
á los tratadistas. 
El vulgo más complaciente ya les ha puesto motes. 
La distinguida clase cursi y la no menos apreciable 
de gomosos pueden servir de ejemplo. 
Reviento, lector, si no escribo el párrafo que pre-
cede; de modo que entre acabar como un ciquitraque 
y distraer tu atención del asunto de mi cuento, opté 
por esto último. Creo que cualquiera en mi lugar 
hubiera hecho lo propio. 
Y dejamos á Clotilde con su deseo de tener unos 
brillantes; aquello rayaba ya en monomanía; desde 
que se le ocurrió la maldita idea era infeliz. 
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Los padres de la joven notaron su preocupación y 
ésta acabó por confesarles, toda temblorosa, como 
quien declara su delito, la causa de su inquietud. 
¿Querréis creerlo? Clotilde enflaquecía cada vez 
más; no había medio humano de hacerla reir; su ca-
rácter, de serio que era, tornóse sombrío. 
Su viejo padre discurrió un medio—¿qué no discu-
rrirá un padre fjJie vé sufrir á su hijo?—que obtuvo 
Dijo á ^ % "ligaba un décimo á la lotería, 
''IhERBBÍP'0 (que era precisamente uno 
que a n t e s ' f r f f i l H^premiado) y á las pocas horas 
'ando gran júbilo, 
ia tocado! 
» unos brillantes para Clo-
fcui débil, acabando por aceptar. 
A l domingo siguiente salió nuestra amiga, lucien-
do unos brillantes... 
Acerca el o id o, lector, que no se entére la pobre. 
Ya habrás adivinado que la joya era falsa, pero 
Clotilde no pudo apreciarlo. 
Iba satisfecha, contenta. Para colmo de venturas 
aquella misma tarde se la declaró un joven, que era 
todo lo que se llama un gran partido. 
Clotilde al llegar á su casa, quitóse los brillantes 
cuidadosamente, y los besó con respeto y cariño 
indecibles. Creía deberles además de su ventura, lo 
^ue más aprecia una muchacha; ¡un buen novio! 
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Pasaron dos meses. 
Hacía dos semanas que el amante no se dejaba ver. 
Un día recibió Clotilde un anónimo. 
Por él supo que su novio la engañaba y que los 
brillantes eran falsos. 
En la carta se burlaban de ella de un modo cínico 
y la llamaban cursilona. 
Infeliz. Falsos los brillantes y el amante falso!!! 
Soltó una carcajada y cayó al suelo sin sentido. 
'1 J^ÍVÍN^ ' 1 
EL SUENO 
cayhnd 
Los ojos s 
do ¿a na t 
y de 
Aaat 
querido lector, que me estoy 
n involuntariamente; (liorror! 
labreja;) la pluma se me cae 
w s^eme, inclina Lacia adelante, 
)o.s§e^o foda Una escala musical. 
fe situación no puede ser más á 
iilvanar un artículo sobre E l suefio. 
El ideal en este punto serín escribirlo dormido; yo 
casi lo estoy, de modo que me acerco, me acerco al 
ideal. 
Si el sueño es una parodia de la muerte, como opi-
nan «ciertos y ciertos au tores» , 'yo me encuentro 
abora con un pió en el sepulcro. 
Y la verdad, como no soy aficionado á los tórminos 
medios, preferiría tener los dos, dentro ó fuera. 
O vivo ó muerto, ¡quó demontre! porque lo demás 
es desesperante. 
Protesto de que los extremos sean viciosos, como 
el refrán asegura. Si esos extremos son opuestos, uno 
tiene que ser excelente y es absurdo decir que lo 
bueno ó lo bello, elevado á grado sumo, degenera en 
malo ó feo. 
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Un término medio es el tipo de lo vulgar. Yo quie-
ro ser alto ó ser bajo, porque al fin es ser, pero no 
de regular estatura, que no es ni lo uno ni lo otro. 
A mí no me entusiasmaría aquella muger que, se-
gún el poeta, 
<'ni era gorda ni muy delgada»; 
más me gustan las negras que las morenas; porque 
éstas n i son blancas ni de color. 
Desearía ser un genio ó ser un idiota, aunque me 
conforme con mi suerte, que es peor que cualquiera 
de esas. 
Yo viviría en un palacio ó en at ^ 
principal ó en una bohardilla;-lo X&tÉá 
modo, lo segundo por lo poético;'jjKJ 
segundo n i es poético n i cómodo: ^ 
En fin, que no estoy peí!' lo ¿¡e-^ 
mismo tiempo, sin ser ninguna por ^n^eri 
troyano: ó blanco ó negro, ó dentro, o fm 
mido ó despierto. 
Y va vuelvo otra vez á mi asunto. 
M i organismo se siente socialista y me pide con 
voz terrible la jornada de oclio horas... de sueño. 
Esto de morirse á ratos es muy saludable, hasta el 
punto de que cuando se resucita ó lo resucitan antes 
de tiempo, está Vd. atontolado, de mal humor, hecho 
un bruto, como quien dice. 
No es extraño, pues, que en tales condiciones re-
sulte este capítulo un desaguisado. 
Pero al fin y á la postre tengo un consuelo. 
Que no se puede decir de él que es regular, comme 
ci comme ga. 
Sino malo, así como suena, malo del todo. 
il IG O 
o üor 
MENUDENCIAS 
Siempre mirándome estás 
y el porgiíe -iuo desazona. 
¿ LeuÍI,^ oum. en la cara, 
&u.0 **.'ara monai 
m VECINO 
'••M\. fejanlire. por Dios bendito 
!.< jyM|á de mí" compasión. 
Mire Vrqne sin razón 
me suspenden, D. Bsnito. 
Que es imposible estudiar 
en mi cuarto malhadado, 
pues V. en tocar ha dado 
su instrumento, sin parar. 
Siempre que estudiando estoy 
Metafísica, al momentino 
le oigo tocar ¡Ay vichi no 
si loco á volverme voy! 
Si Santo Tomás se explica 
con muchísima razón 
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y expl ícala Perfección... 
¡me toca la pobre chica! 
Cuando repaso el no ser, 
lo finito... que es sencillo, 
escucho el Caracolillo... 
que lo eolia todo á perder. 
Si no se marcha, no hay 
me suspenden, de seguro.. 
¡Le ofrezco mi amigo un 
de á peseta! si se muda!! 
Filarmónico vecino 
que Dios en suerte me 
ü . Benito de Casad 
y Corteza de Tocin 
duda 
puro 
Qué diferencia entre un er 
y una muger pública... más ó M 
L a Fe l ic idad 
Por la de M 
tencia de otra ykl 
da-
estamos convencidos de la exis-
las miserias de ésta; la r a z ó n -
do 
bi( 
. i; j , eiajijñfa erigida en dios por los hombres 
'iir-0^'Mi:\;\]\l i : \ lüüiliiéu la necesidad de un 
'9jjfíMfStí9 ^ flue aspiramos por naturaleza, 
[..ibr'. • ' ^ t / j T ^ en^rar (in disquisiciones teológi-
cas, j ' - ^ ; . , vomt>4á¿probar lo que ya lo está por emi-
nencias_ de todos los siglos; lo que vosotros creéis mis 
buenos lírctores. 
w. No temáis, pues, que ponga los paños al pulpito; no 
es este, sitio á propósito, y me guardaría muy bien 
de hacerlo. 
Es indudable que todos perseguimos nuestro bien-
estar é indudable también que nunca lo encontramos. 
Salud, dinero, fama... ¿quién no apetece esas tres 
cosas? Pues dádselas á un hombre y será tan infeliz 
como antes de tenerlas. 
Qué mayor desdicha es no apetecer nada, que ca-
recer de todo! 
Si ese hombre feliz, sano, rico, sabio y poderoso, 
tiene un corazón noble, si es bueno y amante de ios 
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demás, su desgracia estará en las desdichas de los 
otros. 
Pero no es así: su pedio no se conmueve ante la 
desventura agena; le importa un ardite que sufran los 
desvalidos; no quiere á nadie más que á sí propio... 
un individuo forjado en tal molde, sin apetecer nada 
para sí ni para otros, acabaría por suicidarse, en un 
ataque de spleen. 
Yo no creo que el pobre sea más feliz que el rico, 
como dicen los libros que leímos en la escuela, n i 
creo tampoco lo contrario como aseguran los pobres 
mal avenidos con su suerte. ' 
Para mí ambos no son didipAis y sí igualmente 
infelices, cada uno á su manera. , > ^ . 
«La felicidad de la desgracia os 
desgracia de la felicidad, es la- so 
dijo el poeta. 
Siempre anhelando alguna cosa y. cuanck «: aspaos ; 
de ruda batalla logramos conseguirla, al poco tiempo 
de la victoria viene un nnevo deseo á hacernos indi-
ferente el bien alcanzado y entonces ya ciframos 
tsda nuestra dicha en la posesión del nuevo ideal. 
Este será en breve sustituido por otro, y así pasa-
mos la vida anhelando, consiguiendo y olvidando. 
Las ilusiones! A l fin son un consuelo; la embriaguez 
de los primeros años las producen y duran hasta que 
los desengaños nos despejan la cabeza. Es el tiempo 
en que se es algo dichoso. Con razón dijo Alfonso 
Karr, que «la vida no tiene otra hermosura que la 
que realmente no tiene.» 
I 
e bien 
IT IT B^SsIi^S'© 
Cojo la pluma, ¿y en qué condiciQiies? lectores de 
mis pecados. 
Decidido á escribií un articulo que no ha ser filosó-
fico, (porque • 3m.me siento Rey León de Pliiliasia) ni 
metafísico?,ni político^, n i . . . casi estaba por decir lite-
Declaro ^Ijj^mnemente» (como se declaran hoy la 
generalidad de lá^ cosas) que en este momento histó-
rico no'tengo asunto para emborronar las cuartillas 
que los cajistas me piden con mucha necesidad. 
Y el caso es que anoche al regresar de mi diario 
paseo á "Recoletos, se me ocurrió un asunto magnifico. 
Al llegar á casa preparó papel y tinta;pero ¡oh dolor! 
el pensamiento se me fué en el camino. 
Estuve por dirigirme á E l Nacional ó La Correspon-
dencia y pagar la inserción en la cuarta plana, del 
siguiente anuncio: 
«Desde la Cibeles á la Plaza de Santa Cruz se per-
dió anoche una idea. Se suplica á la persona que la 
haya encontrado, la devuelva en... donde se le darán 
las más expresivas gracias por ser un recuerdo de fa-
milia.» 
No puse ese anuncio y estoy aquí hecho un lío sin 
mi idea, mientras que el socio que se la, haya encon-
trado no sabrá lo que hacer con ella. 
Ya que he citado á Recoletos, n© estaría demás ha-
blar á Yds. «de cómo cierta noche» di á una aguado-
ra una moneda de diez reales, en lugar de entregarla 
diez céntimos importe de un vaso de agua con micro-
bios. 
Esto, no crean que es filfa y que lo hago constar 
aquí, para que sepan Yds. que cierta noche tuve en 
mi bolsillo cierta moneda de medio duro. 
Mi buen amigo Antonio Rivera que me acompaña-
ba, puede dar fe del caso; los lectores que duden de la 
veracidad de mi dicho pueden visitar á aquel y-sabrán 
los detalles y pormenores de la ocurrencia. 
Ay! de la segunda parte no me quiero acordar. 
Me retiraba á la fonda á una «hora avanzada» 
cuando sentí algo así como cosquillas en el estómago. 
Mi organismo que es muy bromista avisa de este mo-
do la falta de alimento. 
Como me pillaba cerca, entré en el Café de Lisboa, 
hatí palmas y . . . 
—Camarero: café con media. , 
No digo con una media, sino con una fábrica de 
géneros de punto me atrevía yó á aquella hora. 
Devoré la tostada, me llené de manteca hasta los 
ojos y . . . vuelta á batir palmas. 
—Camarero: ¿cuánto es? 
—Cincuenta céntimos. • 
Echo mano al bolsillo y saco de las profundidades 
del pantalón.. . una perra gorda. 
Me registro por todas partes y nada: los diez reales 
M A E T Í N V E L A N D I A 51 
no parecían. Olal'o, como que se los había dado á la 
aguadora. 
El-camarero me miraba de un modo... Todavía al 
recordarlo siento escalofríos. 
— Pues nada, so me lia perdido el dinero; acabó por 
decir, no hallando otra frase más apropósito. 
•—Hombre, que casualidaz! 
—Puedes acompañarme á casa y allí te abonaré. 
—Eso; como que yo voy á abandonar esto. 
—Pues quédate con... el bastón... que me parece 
valdrá los dos reales, y nniñana vendré á recogerlo. 
El hombre opuso «débil resistencia» y acabó por 
aceptar mi proposición. 
Yo estaba más colorado que un pimiento de la 
lí ioja. 
En la mesa de enfrente había una chica, guapa 
ella y que se había timado de lo lindo por espacio... 
de un café con media y la infanta debió enterarse de 
lo que me ocurría. 
Salí del café «como alma que lleva el diablo.» 
E l camarero! los diez reales! la aguadora! 
Yo no lo-sentía por... lo del café, sino por los diez 
reales. 
Quiero decir, al contrario. 
A l día siguiente recogí mi garrote y con gran dig-
nidad aboné los cincuenta céntimos y diez más de 
propina. 
Recogí el bastón prisionero durante una noche, 
dirigiéndole una mirada de gratitud. 
Un bastón que pega, cuando se ofrece, y que paga 
cuando una aguadora nos tima!... 
Y le abracé con cariño. 
T O T U M E E V O L U T U M 
No hay mal que por bien no venga. Mi equivocación 
de moneda, que me dio tan mal rato,ahora me lia ser-
vido para llenar unas cuartillas... 
Sin embargo, no quiero reincidir. 
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PARA ACABAR 
Llego lector, sino satisfeclio, contento, al último ' 
capítulo de mi obrilla. 
Que no suenan menos los cohetes que se disparan 
al concluir una casa modesta, que los que cruzan el 
airo en son de alegría porque tocan á su fin las obras 
de magnífico palacio. 
«Un libro más» se dice á la aparición de uno que 
no vale maldita la cosa; como si otro libro de mérito 
indiscutible no fuera también á sumarse al número 
inmenso de los publicados, buenos, malos, y . . . no di-
go n i buenos n i malos, porque entiendo que en esto 
no hay término medio posible. 
En verdad que no se explica que haya tantas obras 
literarias y por consiguiente tantos escritores, cuando 
grandes y chicos se lamentan á diario de lo poco que 
produce la literatura, de lo poco que se lee en España, 
y de lo poco que se considera al que vive de la pluma. 
De ser esto exacto, hay que declarar el cultivo de 
las letras vicio social y la conclusión como ven Vds. 
es un poquito peliaguda. 
A pesar de eso, es preciso reconocer que hay mu-
chos que escriben con el pleno convencimiento de que 
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sus obras no les han de dar honra ni provecho. Si 
esto no es ser publicista por vicio, que venga Clarín y 
lo vea. 
El mió es, pues, «un libro más» y yo un caballero 
que como podría estarme ios dias... y las noches, be-
biendo sendos tragos de vino, me los paso tranquila-
mente emborronando cuartillas que al fin y al cabo 
es tarea que como el abuso el mosto, llega á producir 
atolondramiento y pesadez de cabeza. 
Tiene mi vicio no obstante, algunas ventajas sobre 
el de loa adoradores de BaoO. Mi vicio es más econó-
mico y un poquito más decente. 
Después de todo, estas obras resultan inofensivas. 
Destinadas á ser leidas por la apreciable familia del 
que las escribe y media docena de amigos bondado-
sos, viven lo que la hoja del almanaque; el dia en que 
la prensa da la noticia de la «aparición.» 
Una condición buena suelen tener estos trabajos; 
. que son cortitos y «poco veneno no mata á nadie.» 
Sin embargo, .socios ha habido (y aún hay) dignos 
hasta de que el legislador se hubiese ocupado en pa-
rarles lospiés. . . ó las manos, en aras de la seguridad 
individual. 
No me dejará mentir Luis Zapata, que en gloria 
esté. 
Este buen hombre escribió un poema de ¡¡40.000 
versos!!! dedicado á Cárlos I . 
A l poco tiempo, el infeliz monarca se retiró á 
Yuste. 
Claro! después de una rociada tan espantosa no 
queda más camino que el de un monasterio ó el del 
otro mundo. 
.T. M A R T I N V E L A N U I A , OO 
Una pregunta; ¿se leería el Rey los 40.000 versos? 
Yo creo que n i la abuela del autor tuvo valor para 
tanto ripio. 
Porque á mí que no me digan; en 40.000 versos tie-
ne que haber, ipso fado otras tantas majaderías. 
Mire Yd. que también tendría paciencia el «incan-
sable bibliófilo» como diría la Sra. Pardo Bazán, que 
se entretuviese en contar los versitos... 
Todo este alarde de erudición (¡) es para demostrar 
á Yds. que TOTUM RÉVOLUTUM tiene una ventaja; su 
poco volumen. Algo hay que concederme. 
Aunque bien meditado la ventaja es para mí. 
Y sino, que se lo pregunten al dueño de la im-
prenta!... 
Y basta yá, lector paciente. Pídote benevolencia 
para mi pobre trabajo, aunque ni tus burlas n i tu 
desprecio, me liarán renegar de mí vicio. 
Yo podría repetir con la insigne escritora dirigién-
dome á la Literatura: «Abandonarte! Pios mió! sin tí , 
¿que sería de mí? ¿No eres tú el alma de mi vida? 
Madrid Julio 1896. 
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